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lo señaló el ex Obispo Palentini en una de la entrevistas incluidas aquí.

Los lectores de Amara están invitados a reflexionar sobre aquello que moviliza
al pueblo jujeño para sostener su identidad cultural múltiple y diversa, hereda-
da desde la profundidad de los tiempos. A ese fin queremos contribuir con las
notas, entrevistas y relatos orales reflejados en esta edición. Sin embargo, estas
contribuciones, vale la pena advertir, no son verdades concluidas, únicas e
inamovibles; por el contrario, son aproximaciones al abordaje de una manifes-
tación cultural que es única y particular, aunque por sus características, no deja
de ser dinámica.

Los Talleres Libres de la Quebrada, institución educativa que publica la revista
Amara, generan, precisamente, «una dinámica de trabajo que apunta a la for-
mación artística y artesanal, a la investigación y a la extensión comunitaria,
promoviendo la formación de personas y grupos promotores de su cultura».  La
contribución realizada por Talleres Libres, a través de sus docentes y alumnos,
ha sido sustancial para el abordaje de la auto-investigación participativa sobre
la Devoción a la Virgen de Punta Corral. Lo sustancioso de esta forma de
construir conocimientos se da cuando la comunidad adquiere un papel activo en
la elaboración o re-elaboración de aprendizajes que les son verdaderamente
significativos. Por eso hemos recibido numerosos relatos de sikuris, cantos y
coplas de parte de abuelas y abuelos, escritos, fotografías que eran guardadas
celosamente, y mucha otra información valiosa, que no fueron reproducidos en
su totalidad por cuestiones de espacio.

Queda entonces, como desafío de todos, seguir contribuyendo desde diferen-
tes espacios institucionalizados, y aquellos que no lo son, al resguardo del
Patrimonio material e inmaterial de la Quebrada de Humahuaca.

n la identidad de la mayoría de jujeñas y jujeños, la devoción a la
Virgen de Copacabana ocupa un lugar central, puesto que sus manifes-
taciones de fe a santuarios de altura, como Punta Corral y Abra de
Punta Corral, «constituyen una experiencia única en la Argentina»; como

Banda de Sikuris «Santa Cecilia», de Maimará, en la llegada de la procesión a Tumbaya. Década de 1990.

E
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UNA HISTORIA QUE CONSTRUIMOS ENTRE TODOS
La devoción a la Virgen de Copacabana está muy difundida en el mundo andino, y su

historia tiene raíces profundas y un significado trascendental para la religiosidad
popular de Jujuy, en particular para los pueblos quebradeños de Tumbaya y Tilcara.

e la historia reciente  podemos destacar como
hecho más significativo el desdoblamiento de
la peregrinación que ocurrió en el año 1971;
muchos recuerdos persisten en la memoria de

peregrinos que estuvieron presentes y participaron ac-
tivamente, de un lado y de otro, para sostener, ampliar
y/o difundir más esta devoción.

De las primeras décadas del siglo
XX quedan pocas personas, como
testigos directos, que nos pueden
relatar sobre esta festividad. Sin
embargo, algunos nietos o bisnie-
tos memoriosos todavía recuerdan
lo que les contaban sus abuelas y
abuelos. A ellos se puede recurrir
para seguir construyendo esta her-
mosa y fascinante historia, desde
sus protagonistas.

Del siglo XIX hay unos pocos do-
cumentos escritos que dejaron las
familias Torres-Méndez, en los que
se da cuenta de algunos hechos im-
portantes relacionados con la ima-
gen de la Virgen y con el empla-
zamiento del Santuario de Punta
Corral.

Pero queremos retroceder en el
tiempo un poco más, y para ello
asumimos con esta edición de
Amara la tarea de mostrar la di-
mensión histórica que nos remite
a la época colonial, al momento
de choque entre las culturas
andinas y europeas, y, a los perío-
dos incaico y pre-incaico. Para sus-
tentar que este culto es milenario,
y que tiene que ver con peregrina-
ciones múltiples a «santuarios de
altura» practicadas antes de la in-
vasión española, buscamos datos
de reconocidos investigadores en

la temática. Estos nos llevan al año 1582, cuando
Tito Yupanqui talló la primera imagen de la Virgen
hoy entronizada en Copacabana, Bolivia; otros nos
remiten a la época en que los incas y los aimaras
devocionaban en ese lugar sagrado para las culturas
del lago Titicaca y sus alrededores.

D

- Por Antonio René Machaca -

Zona de los Andes que ubica Copacabana y Punta Corral
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2011 – Por tercer año consecutivo se realiza la
peregrinación desde Tilcara a Tumbaya,
por la Ruta 9, con la imagen de la Vir-
gen del Abra de Punta Corral. La cami-
nata parte en la madrugada, y arriba a
Tumbaya en horas de la tarde, cuando se
produce el encuentro de ambas imágenes.

2007 – A fines de julio roban el bastón y ex-
votos de la imagen del Abra de Punta
Corral en la iglesia de Tilcara.

2006 – En la peregrinación de este año, el go-
bierno de Jujuy dona instrumentos musi-
cales de percusión a las 61 bandas de
sikuris que subieron al Abra.

2002 – Promovida por la municipalidad de
Tilcara, se constituye la «Banda de
Sikuris Más Grande del Mundo», con
más de 2500 integrantes sikuris. Ejecuta
once piezas musicales en la mañana del
Jueves Santo, en Tilcara. Se propone in-
cluir el hecho en el «Libro Récords de
Guinnes».

2001  – Se produce el «1º Encuentro
Devocional» entre las imágenes de Pun-
ta Corral y del Abra de Punta Corral en

el Paraje «El Colorado» (ubicado entre
ambos santuarios). Se da por única vez.

1995 – Manos anónimas destruyen violenta-
mente el Cristo, denominado «Guerrille-
ro», y se llevan su cabeza, en el Santua-
rio del Abra de Punta Corral. El escultor
Alfredo Yacussi talla en algarrobo una
nueva imagen entronizada en el Santua-
rio, en julio, unos meses antes de su falle-
cimiento ocurrido en octubre de ese año.

1980 – Tras el retorno de la democracia, se
incrementan notablemente las bandas de
sikuris en ambas peregrinaciones.

1973 – Los peregrinos de Tilcara ya cuentan
con un nuevo Santuario y una réplica de
la imagen, denominada «Virgen de
Copacabana del Abra de Punta Corral».

1971 – Se produce el desdoblamiento de la
devoción. La imagen de la Virgen de
Punta Corral desciende a Tumbaya el
Domingo de Ramos y los «tilcareños»
suben al cerro con una imagen prestada,
para descender como lo establecía su tra-
dición, el Miércoles Santo.

1970 – La imagen de la Virgen de Punta Co-
rral desciende por última vez a Tilcara.

Banda de Sikuris Los Patricios, fundada en 1943. Foto gentileza de la Sra. Julia Robles Vda. de Bejarano.
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1950 – Guillermo Torres, de 65 años de edad,
le cede los derechos sobre la imagen de
la Virgen, a su sobrino Alberto Méndez.

1938 – Se construye un oratorio en el Abra de
Estancia Vieja, lugar de la aparición mi-
lagrosa.

1904 – Nace Alberto Méndez, esclavo prota-
gonista del desdoblamiento de la devo-
ción en 1971. Fallece en la década de
1980.

1889 – Se inicia la construcción de la Capilla
de Punta Corral.

1835 – Se produce la milagrosa «aparición»
de la Virgen al pastor Pablo Méndez, en
el Abra de Estancia Vieja. En la actuali-
dad se traslada hasta allí a la imagen de
Punta Corral, cada año, para honrar la
memoria.

1700 – Se instaura en Purmamarca, el culto a
la «Virgen de Copacabana de
Cocharcas».

1640 – El culto a la Virgen de Copacabana ya
ha llegado a Humahuaca.

1582 – Tito Yupanqui, descendiente de la no-
bleza incaica, fabrica la imagen de la Vir-
gen de Copacabana, hoy entronizada en
el Santuario homónimo, a orillas del lago
Titicaca, en Bolivia.

Virgen de la Candelaria, patrona de Humahuaca. Foto
que presenta la imagen tal como fuera tallada y pintada
en el año 1640, en el Alto Perú. Según E. Viscontini, en
el pedestal original se lee: «Virgen de Copacabana -

Año 1640».

Copacabana y la Virgen
Antes de la llegada de los españoles Copacabana
era un lugar sagrado de vitalidad milenaria en
el que se encontraba un ídolo del mismo nom-
bre1. En este santuario prehispánico se super-
puso, a comienzos de la época colonial, el culto
a la Virgen de la Candelaria que luego tomaría
el nombre de Copacabana. Iniciada la invasión
española a Copacabana, en el siglo XVI, los
doctrineros católicos impusieron la devoción a
la Virgen María en un lugar donde, desde tiem-
pos pretéritos, los pueblos andinos del área eran
convocados masivamente por sus dioses.

En los Andes, la Virgen de Copacabana es la
única advocación de la Virgen María que toma
el nombre de un antiguo ídolo prehispánico. Ma-
ría «sustituye», según el cronista Antonio de la
Calancha, al ídolo Copacabana, apoderándose
de su nombre, cosa no usual, pues indica que
«no (se) halla que haya en la cristiandad ima-
gen de la Virgen que tenga el nombre del ídolo
que en aquella parte se adoraba [citado en Gisbert,
op. cit.: 51-52]».

Actualmente la Virgen de Copacabana es Pa-
trona de Bolivia, y su Santuario un gran centro
de peregrinación.

1 Gisbert (1994: 51-60); Wachtel (2001: 525) y Bouysse-Casagne (1988:2)

Imagen de la Virgen de Copacabana que Francisco Tito Yupanqui
talló en 1582.



Revista de Testimonios Orales de la Quebrada de Humahuaca6

Copacabana, los Incas,
las piedras y la Pachamama
Entre las manifestaciones propias de la religio-
sidad Inca podemos mencionar las peregrina-
ciones a prestigiosos adoratorios o a reconoci-
dos oráculos que en muchos casos se ubicaban
en las alturas de las montañas. Son abundantes
los datos de los extirpadores de idolatrías que
narran la participación y movilización de dis-
tintos pueblos con el objeto de rendir culto a
sus Huacas. Dice María Rostworowski (1998:
274) que «la costumbre de celebrar en la actuali-
dad fiestas en honor de la Virgen o de algún santo
en diferentes lugares, en un mes determinado del
año, permite sentar la hipótesis de que dichas fes-
tividades y peregrinaciones son una superposición
de costumbres y cultos prehispá-nicos». Rodolfo
Merlino ha postulado hace varios años que los
momentos del ciclo agropastoril y las celebra-
ciones asociadas ayudan a comprender la inclu-
sión de ciertos santos o vírgenes en el calenda-
rio religioso de las poblaciones de Puna y Que-
brada de Humahuaca2).

Teresa Gisbert analizó a través de distintas re-
presentaciones plásticas de la época colonial la
relación entre la Virgen, la Pachamama, los ce-
rros y las piedras enfatizando el concepto Ma-
ría-Cerro y María-Piedra. Su análisis le permi-
te concluir que el culto a María, en los Andes,
engloba también el culto a muchos sitios y dio-
ses prehispanos, inclusive anteriores a los incas;
aunque reconoce que los detalles y circunstan-
cias entre los elementos precolombinos y los cris-
tianos tienen variantes que dan lugar a ramifi-
caciones e interpretaciones ambivalentes.

Actualmente, en el camino al Abra de Punta
Corral hay nueve Apachetas donde los cami-
nantes ofrecen hojas de coca, cigarrillo y bebi-
das alcohólicas a la Pachamama. Aunque esta
deidad es reverenciada especialmente en agos-
to, durante el ascenso a las montañas «se hace

presente», cuando se le solicita permiso para em-
prender una cuesta empinada, al llegar a la cima
o al atravesar las abras antes de iniciar un des-
censo. En la peregrinación al Abra, la relación
entre la Pachamama, el Cerro y la Virgen es
evidente y los devotos frecuentemente la expre-
san.

La Virgen María como Pachamama. Pintura de autor
anónimo, del siglo XVI.   Museo de la Moneda. Potosí

(Bolivia).

«En tiempos virreinales fue representada
la Virgen María como Madre Tierra. (…)
En el lienzo, María y el cerro de Potosí
son un todo. (…) Al pie pueden verse al
Papa Pablo III, un Cardenal y un Obispo;
al lado opuesto, Carlos V y un indígena
cuya capa ostenta la cruz de Alcántara,
seguramente se trata de un cacique do-
nante. (…) Varios senderos cruzan la mon-
taña en cuyas faldas está el Inca Maita
Capac».

[Teresa Gisbert (1994: 17),
historiadora de arte, boliviana]
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La devoción hasta el año 1970
La siguiente historia, muy difundida actualmente,
es la versión oficial que asumió la Parroquia de
Tumbaya, y narra la milagrosa aparición y la
difusión de la devoción hasta el momento en
que se produjo su desdoblamiento. Está basada
en un artículo –publicado por Augusto Raúl
Cortazar en 1965– que toma como base los re-
latos que guardaba celosamente en unos cua-
dernos el «esclavo» Roque Jacinto Torres. A esos
escritos tuvo acceso este autor, en su visita a Punta
Corral en el año 1953; sin embargo, veinte años
después Cortazar menciona que, lamentable-
mente, aquella fuente se había extraviado3.

En el año 1835, por el mes de ju-
lio, cerca de la Fiesta de San San-
tiago, en los pastizales del Abra de
Estancia Vieja, a Don Pablo
Méndez, que se encontraba pastan-
do sus vaquitas se le apareció una
Señora Blanca de cabellera relu-
ciente que le habló con afable ma-
jestad preguntándole qué hacia.
(…) Don Pablo quedó atónito, se
restregó los ojos, se encontraba per-
plejo, y sólo atinó a señalar con pie-
dras el lugar y regresó a su rancho.
Reunido con su familia les contó lo
ocurrido. Algunos se rieron, otros
que se había dormido en vez de cui-
dar el ganado, que todo había sido
un sueño.

Don Roque Jacinto Torres, hombre
capaz y leído le aconsejó que vol-
viera al día siguiente y así lo hizo.
Aunque la Señora no apareció, so-
bre las piedras que había dejado
como señal halló una «piedrita» ex-
traña, blanca y pequeña que le re-
cordaba las formas de algunas imá-
genes que había visto en las estam-
pas, sobre todo de la Virgen de
Copacabana, tan conocida y vene-
rada en el Altiplano. Estaban pa-
tentes la cabeza con su corona, su
manto cónico, algo modelada la fi-
gura del Niño. Todo quedó aclara-
do para el alma sencilla de Méndez

quien, luego de orar, fervientemente
regresa llevando consigo la pétrea
figura. (…) La familia resolvió ir
hasta Tumbaya para consultar al sa-
cerdote y éste no pudo dejar de reco-
nocer el parecido, oyó interesado el
relato que le hizo el pastor y resol-
vieron que la piedra hallada queda-
ra en la Iglesia.

Se cuenta que a poco andar, la pie-
dra desapareció de la Iglesia y fue
Don Pablo Méndez requerido en
averiguación del hecho del que
nada sabía, quien decide volver al
lugar de la maravillosa aparición en
donde fue encontrada la «piedrita».
La Virgen mostraba sin dudas su
deseo de permanecer en los ásperos
pedregales de Punta Corral.

 (…) En el año 1917, debido a que
la Parroquia de Tumbaya había
sido anexada al departamento de
Tilcara por falta de sacerdote, la
Imagen de la Virgen baja a Tilcara,
habiéndose acordado que antes de
ello debían celebrarse las fiestas pre-
vias en el Santuario. Hasta el año
1967, la Virgen baja por Tilcara y
peregrina por Tumbaya desde don-
de subía a Punta Corral, a su san-

3 El autor menciona este hecho,  al escribir el prólogo del
trabajo publicado por Josefa Santader  en 1970

Oratorio en el Abra de Estancia Vieja, donde  se produjo la
milagrosa «aparición».
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tuario, gracias a un convenio que
habían realizado ambos pueblos.

En el año 1970 comienzan los pro-
blemas entre las comunidades de
Tumbaya y Tilcara. Por versiones
y comentarios de que la Imagen no
sería la verdadera, en Tilcara reali-
zaron un peritaje extrayendo un cen-
tímetro de yeso de la espalda de la
Sagrada Imagen. El cuarto escla-
vo, Don Alberto Méndez, dolido por
los sucesos dispone que la Virgen baje
solamente a Tumbaya, y pone a dis-
posición de todo
su pueblo natal la
Imagen Sagrada,
porque son los
únicos dueños y
depositarios de
las tradiciones he-
redadas de sus an-
tepasados.

El 7 de abril de
1970 se autoriza
a llevar a la Vir-
gen a Tilcara en
forma condicio-
nal y a colocar
fajas de seguridad
a la urna de la
Sagrada Imagen.
Como fue trasla-
dada sin consenti-
miento del escla-
vo, un día sába-
do de 1970 salen
de Tumbaya rum-
bo a Tilcara gen-
te del pueblo para
traer de regreso a la Virgen a Tumbaya, en
la época en que era párroco el padre Fran-
cisco Horvath, S.V.D. (Parroquia de
Tumbaya 2007: 4-5)

El desdoblamiento de la
devoción en 1971
Este acontecimiento tiene antecedentes previos,
anteriores a 1971. Como el lector podrá cons-

tatar, lo que se describe a continuación tiene
algunos matices que la diferencian de la versión
narrada anteriormente.

En 1953 Augusto Cortazar menciona una «vieja
rivalidad entre Tilcara y Tumbaya por la tenen-
cia de la Virgen»4. En la Semana Santa de 1962,
otro investigador, Ciro Lafón, concurrió a Pun-
ta Corral dando cuenta de la continuidad de
esas tensiones; su trabajo, publicado en 1967,
deja entrever el expreso descontento de esclavo y
devotos con las instituciones oficiales de la igle-
sia y el gobierno, representadas por el párroco y
la élite tilcareña.

En 1968 se produjo un
fuerte cuestionamiento
de muchos devotos ha-
cia el esclavo de la Vir-
gen, a quién acusaron
de haber cambiado la
verdadera imagen.
Una carta escrita el
18/04/68, por el pá-
rroco Francisco Avilez
al arqueólogo Eduardo
Casanova, da cuenta
del pedido de análisis
de una muestra que se
habría extraído de la
Imagen, cuyos resulta-
dos, en la actualidad se
desconocen.

Me aconsejaron
que para tranqui-
lidad de todos, in-
cluido el interesa-
do Dn Alberto
Mendez que tam-
bién estaba presen-

te, y con el consentimiento de él, se extraje-
ra unas muestras o trozos del yeso de la
imagen, para que por su digno intermedio,
se hiciera llegar a la Universidad de la Pla-
ta, a fin de que allí determinen por el ‘mé-
todo del Carbono 14’ aplicable a mate-
rias orgánicas (tela del yeso extraído), la
antigüedad de tales materias.

En 1969 emergió con más fuerza el enfrenta-
miento. Puesto que el Santuario de Punta Co-

4 Cf. Lafón  1967: 273-274

Imagen de la Virgen de Copacabana de Punta Corral.
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Llegada a Tilcara con la imagen de la Virgen del Carmen, prestada por la Flia. del Sr. Francisco Ramos, el
miércoles 07 de abril de 1971. Foto de diario «El Pregón».

Ese año, cuando la peregrinación estaba por
salir de Punta Corral, se jugaba una situa-
ción tremenda: Si los sikuris formaban mi-
rando para Tumbaya, la peregrinación ba-
jaba a Tumbaya y si los sikuris formaban
mirando para Tilcara la peregrinación ba-
jaba a Tilcara [Relato de ‘Poroto’ Vega,
Tilcara, abril de 2001].

El Miércoles Santo de 1970 fue la última vez
que la peregrinación con la imagen de Punta
Corral, descendió a Tilcara.

Llegado el año 1971 se realizaron reuniones pre-
vias a la festividad, tanto en Tilcara como en
Tumbaya, sin lograrse acuerdo alguno. El Do-
mingo de Ramos de ese año la imagen de la
Virgen de Punta Corral descendió al pueblo de
Tumbaya. Un día después, el Lunes Santo, «los
tilcareños» que no se resignaban a perder lo que
consideraban parte de su tradición, se dirigieron
a Punta Corral portando una imagen de la Vir-
gen del Carmen, propiedad de la familia del
Sr. Francisco Ramos, de la Capilla de Pueblo
Nuevo, Tilcara. Con esta imagen descendie-
ron como tradicionalmente lo hacían, el Miér-
coles Santo, al pueblo de Tilcara.

En la Semana Santa de 1972, «los tilcareños»
se dirigieron nuevamente al Santuario de Pun-
ta Corral; esta vez portando una imagen de la
Virgen de Copacabana de Bolivia, propiedad
de la Familia del Sr. Adrián Guaranca, de
Maimará; y con ella descendieron a Tilcara, el
miércoles 29 de marzo.

rral se encuentra en jurisdicción del departa-
mento Tumbaya, sus pobladores reclamaron que
la Virgen les pertenecía y que debía bajar a su
pueblo aduciendo, además, que «la milagrosa
aparición» se había producido en esas tierras.
El esclavo, que no quería continuar bajando a
Tilcara, consiguió apoyo de numerosos devotos
del lado de Tumbaya sumando la adhesión de
su párroco, el Pbro. Francisco Horvat.

En la Semana Santa de 1970, para asegurar la
bajada de la Virgen a Tilcara, el comisionado
municipal René El Jadue partió con una comi-
sión de devotos a Punta Corral. Luego de lo
que, numerosos devotos recuerdan, como una
penosa negociación con Alberto Méndez, con-
siguió que la imagen baje a Tilcara.

Adrián Guaranca, (1922-2001) de Maimará, propietario
de la imagen de la Virgen de Copacabana de Bolivia.
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Esta sección está basada en el libro que el
autor de este artículo escribió en 2004.

Llegada de la procesión a Tilcara, el miércoles 29 de marzo de 1972. Foto de diario «El Pregón».
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En agosto y septiembre de 1972 se inició la
construcción de la Capilla del Abra de Punta
Corral, a pocos kilómetros del antiguo santua-
rio, pero dentro de la jurisdicción del departa-
mento Tilcara. Paralelo a ello se ordenó mode-
lar una nueva imagen denominada «Virgen de
Copacabana del Abra de Punta Corral» cuyo
descenso se produjo al pueblo de Tilcara el
Miércoles Santo de 1973.

A modo de cierre
La intención de este artículo especial sobre la
Virgen de Copacabana, es la de contribuir a la
inter-culturalidad, o complementariedad entre
culturas, desde el encuentro armonioso entre
saberes orales y conocimientos escritos; y, evi-

dentemente, provocar a los mismos devotos e
interesados en la temática, a ejercitar y recupe-
rar la memoria oral colectiva para practicarla y
transmitirla a las generaciones jóvenes y venide-
ras.
Para ese ejercicio recomendamos bibliografía,
que consideramos acorde, y reproducimos algu-
nas imágenes publicadas o inéditas. Sugerimos
buscar personas que nos pueden contar su pro-
pia versión de esta historia. ¿Conocemos otras
fuentes orales y escritas? Como lo dijimos al
principio, esta es una historia que construimos
entre todos.
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Caminos desde
Tumbaya, Tilcara,
Maimará y Tunalito, a
los Santuarios del Abra
y de Punta Corral.

Vista ampliada del
camino desde Tilcara,

Maimará y Tunalito
hasta los Santuarios.

ACCESOS A LOS SANTUARIOS DEL ABRA Y DE PUNTA CORRAL

Los Calvarios en el camino
al Santuario del Abra
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3
Vengan todos a la Pascua
que es lindo pa’ disfrutar,
chicha vino y aguardiente

jamás te van a faltar.
4

Pobrecita mi cajita,
en silencio se ha quedado,
ella siempre estaba alegre
y ahora se ha marchitado.

5
Seguimos cantando en rueda

la tonada es más lenta,
el verano ya se aleja,

hay que comer más polenta.
6

Para el día de la Pascua
tengo todo cabalito,

tengo mis chacras en flor,
mi caballo paradito.

7
Pascualita estás viniendo
por ese camino angosto,
lentamente y pensativa

como los vientos de agosto.

Coplas de la memoria popular
1

Mi madre se llama Pascua,
mi tatita Navidad,

yo me llamo Todos Santos,
mi apellido es Carnaval.

2
Azucenas, margaritas,
flores de Punta Corral,

habías pensado dejarme
antes del año cabal.

3
Pa’ la Pascua y pa’ la Cruz

tengo que volver,
para el año, para el otro,
plazo no puedo poner.

4
Pa’ la Pascua y pa’ la Cruz

tengo que volver,
atá bien a tus perritos,

no me vas a hacer morder.

Co
pla

s d
e P

asc
ua Coplas de

Germán W. Choquevilca1

1
Jesucristo, Señor Nuestro,
de Dios, Hijo verdadero.
Reconozco tu martirio

y tu ascensión a los cielos.
2

Por un camino de espinas
va Jesús con su madero

vertiendo gotas de sangre
por las llagas de su cuerpo.

3
El Gólgota fue testigo

de su agonía en silencio;
y en medio de dos ladrones

crucificaron su cuerpo.

4
Santa María, la Virgen,

llora amargo desconsuelo,
parece un capullo blanco

por el rocío cubierto.
5

Jesucristo, Madre Virgen,
alabado Padre Eterno,

que haya paz en todo el mundo
y justicia en los gobiernos.

6
Ya me voy, ya me estoy yendo

del pago del Nazareno.
Ya visité Tierra Santa,

vuelvo a mis valles jujeños.

Coplas de María Ramos2

1
En todita  la Quebrada
rebasan las tradiciones,

se guardan todas las cajas
silencio hasta en los cardones.

2
El otoño está viniendo,

Pascualita ya se acerca,
todito pierde color,

tojrita queda la cerca.

1  Escritas por el poeta extinto, en su viaje a Tierra Santa, junto a la delegación de Jaime Tor res, en el año 1986.
2 Defensora de la cultura de la copla. Enseña  tejidos en Talleres Libres y vive en Humahuaca.
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Siempre estuve en
las peregrinaciones,
en esta devoción.
La mamé y heredé
de mis padres. Me
pareció una forma
inequívoca que la
gente tenía de expre-
sar su fe al peregri-

nar; creo firmemente que lo hacían para encon-
trarse con el prójimo, con el amigo; así entonces
se encontraban a sí mismos.

Hablando de fe, de devoción y de peregrinaje, no
hay cambios en el tiempo; todo lo que es profun-
do, lo que uno siente en el corazón es muy difícil
que tenga cambios. Si hay alguna modificación,
la esencia siempre queda. Esa fe perdura gracias
a que se la vive. Es una forma de vivir la vida,
de encontrar un camino como del que hablaba
Jesús. Es una alegría y una felicidad que se vive
en el corazón. Y esto tiene que enfrentar al recha-
zo, a la irritación o al enojo, por ejemplo, entre
pueblos vecinos.

Es una pena si dejamos que esto último se im-
ponga. No hay devoción si no hay perdón; pero
no es perdón sólo con el que uno se ha disgusta-
do, sino que es perdón hacia uno mismo. Si uno
se siente perdonado a sí mismo, entonces va a
expresar el perdón hacia los demás, sea quien
sea. Entonces hay verdadera devoción, verdade-
ra peregrinación.

El milagro de Sergito, el niño que
se encomendó a la Virgen y sanó

Había un señor, de apellido García, que venía
de San Salvador de Jujuy. Él no sabía a qué
venía a la pereginación. Había escuchado co-
mentarios sobre la Virgen. Él sentía que podía
encontrarse consigo mismo, y eso le sucedió cuan-
do fue al Abra de Punta Corral. Allí sintió esa
presencia de Dios en su corazón y se le ocurrió
hablarle porque tenía su hijo que tenía 3 años y
no caminaba. Había recorrido varios sanatorios,
viendo a distintos médicos por diferentes lugares;
prácticamente, para la ciencia estaba definido: el

niño iba a quedar inválido. Cómo último recurso
llegó a Dios; no le llamó la atención la Imagen
en sí misma. Lo que lo caló profundamente fue-
ron las bandas de sikuris. Fíjate lo importante
que es escuchar la fuerza de esta música, ver a
estos jóvenes, niños con su mochila, sus rostros
paspados, y sin embargo están ahí. Su forma de
rendir culto, su amor por esa devoción es su mú-
sica. En la peregrinación, en la llegada o salida
al cerro, ellos dan todo.

Eso le llegó al corazón del Sr. García: la músi-
ca. Entonces se le ocurrió decirle a la Virgen: «-
Si lo sanás a mi hijo, yo voy a formar una Ban-
da de Sikuris». De música no sabía nada, no
tenía ningún instrumento tampoco. Ésa es la pro-
mesa que le hizo a la Virgen en el Abra de Punta
Corral, y a través de ella a Dios y a Jesús.

Cuando volvió a la ciudad, le contó a su esposa
este deseo. Poco a poco vieron cómo el nene iba
dejando la sillita de ruedas. Veían que ya empe-
zaba a sostenerse con sus piernas. Pasó un año
de una Semana Santa a otra. Vio que su hijo,
empujaba la silla de ruedas. Empezó a buscar
instrumentos musicales y tocadores. Así empezó
a formar la Banda. Entonces vino a agradecer a
la Virgen con la Banda de Sikuris recién confor-
mada.

El niño continuó mejorando y en un tiempo ya
se movía por sus propios medios, con muletas
primero, después con un bastón. Empezó a ca-
minar y a hablar. El Sr. García cumplió la pro-
mesa y le puso de nombre a la Banda: «Bendice
a Sergito». Esta banda de sikuris llegó a ser la
más numerosa de las que subían en la década de
1980. Hasta ahora sigue concurriendo a la ba-
jada del Abra. Y el chico se recuperó.

Protagonistas de la devoción:
TESTIMONIO DE «POROTO» VEGA1

1  «Poroto», es agricultor y vive actualmente en Tilcara. La entrevista
fue realizada por Fany Cañizares.

Llegada de la procesión a Tilcara
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En la Quebrada Humahuaca el siku es un ins-
trumento comunitario que se ejecuta en forma
contestada o dialogada entre dos personas. Vega
(1946: 204), refiriéndose al siku sostiene:

La flauta de pan pertenece a la familia de los
instrumentos cuyo sonido se debe a la
vibración del aire. Es, por lo tanto, un aerófono.
Se clasifica entre las que suenan por efectos
de un soplo contra el borde de la abertura
superior del tubo en posición vertical, y la
característica que la define es la reunión de
varias flautas simples de distintos largo útil,
en un solo cuerpo.

Machaca (2004: 98/107), que realizó un estu-
dio minucioso sobre las «bandas de sikuris» de
Tilcara sostiene que en Jujuy el término «caña»
o «caña de sikuris» es más popularizado para
designar la flauta de pan andina, siempre y cuan-
do su utilidad se relacione con la ejecución en
banda.

Una característica peculiar en la ejecución del
siku en banda tiene que ver con su
distribución entre los tocadores: unos
ejecutan primera  y otros, segunda. [...]
Respecto al término «sikuri» nos dice que, en
distintos lugares de la República Argentina
se piensa que esta palabra sólo designa a la
persona que tañe el siku, pero en la zona
quebradeña, también incluye a los
percusionistas y a otras personas que no
precisamente están relacionadas con la
producción musical. De acuerdo a estos datos
establecimos las siguientes designaciones
específicas:
Cañero: es la  persona que ejecuta la flauta
de pan o siku.
Sikuris: son todos los integrantes de la banda
sin importar el papel que cumplen.

Conforman el resto del conjunto musical de una
banda actual, los instrumentos que acompañan
al siku: bombos, platillos, matracas y redobles.
Más adelante nos explica la conformación de la
banda de sikuris:

El número de integrantes es variable aunque
la ocasión que convoca a la participación de

mayor número es la festividad de Semana
Santa. En base a mi experiencia y mi
investigación, especialmente a través del
diálogo con sikuris experimentados, he podido
reconstruir lo que sería la formación de una
banda de sikuris «tipo» que tendría un
mínimo de 13 integrantes: 1 dirigente, 2
tamboreros o redoblantes, 1 bombero, 1
platillero y 8 cañeros. En una banda de sikuris
de 8 cañeros, 4 ejecutan primera y otros 4
ejecutan segunda. (Op. cit: 107)

Siguiendo a Machaca, la música que se produ-
ce con el siku, se denomina sikuriada. Existen
distintas variedades, tales como marcha, diana,
bolero, adoración, waino y últimamente se in-
corpora morenada, saya y tinku. El contexto ri-
tual y festivo donde se interpreta la sikuriada es
en las celebraciones de Santos y Vírgenes, sobre
todo, en Semana Santa, en la peregrinación a
Punta Corral y Abra de Punta Corral. Respec-
to al repertorio musical existen melodías de cán-
ticos religiosos y adaptaciones de melodías de
canciones populares como de la cumbia norteña,
cumbia villera, boleros, dianas, canciones infan-
tiles, folclore andino y otras. Los roles de los
integrantes son: capitán, dirigente, cañero,
tamborero, bombero, platillero, utilero, porta
estandarte y botiquín (ibidem: 111-119).

El uso del siku está extendido por toda el área
andina pero en la provincia de Jujuy, en parti-
cular en Tumbaya y Tilcara, ha adquirido una
forma de uso muy particular y único que movili-
za los sentimientos y emociones más intensos de
sus pobladores; es uno de los vehículos predilec-
tos para la comunicación y movilización en la
búsqueda de la integración y toma de concien-
cia de los sentidos sociales locales.

LAS BANDAS DE SIKURIS EN
LA PEREGRINACIÓN

Por Delo Walter Ábalos1

1 Profesor de historia, docente de Talleres Libres en la especialidad Cerámica.
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En este Cuadro, en el que presentamos cinco agrupaciones
según caracterización acorde con las denominaciones que iden-
tifican las Bandas de Sikuris, fue actualizado con datos rele-
vados hasta el año 2011.
El gran dinamismo que tiene hoy la participación de las Ban-
das, caracteriza esta devoción. Este listado incluye casi todos
los nombres de las Bandas que peregrinaron por Tilcara des-
de el año 1930 hasta 2011, (un período de 81 años). Sin
embargo, algunas de ellas ya no participan más (es el caso de
«Nuestra Señora del Rosario», fundada por el Sr. Eugenio
Martínez, de Tilcara); otras dejaron de participar algunos
años y volvieron (por ejemplo «Los Patricios»); algunas estu-
vieron presentes unos años en ambas devociones (es el caso de
«Los Territorios de El Aguilar); y finalmente están las que
concurrieron a Tilcara hasta 1971, el año del desdoblamiento
de la devoción, y hoy peregrinan solamente por Tumbaya (por
ejemplo «Sol de Mayo», de Maimará).

BANDAS DE SIKURIS QUE PEREGRINARON POR
TILCARA DESDE 1930 A 2011

Los nombres de las primeras bandas de
sikuris tienen referencias «nacionales» o
reminiscencias militares. (…) Desde la
década de 1970 se apela a nombres de
advocaciones de la Virgen, de Jesucristo,
de Santas y Santos, y a denominacio-
nes de lugares de procedencia o  institu-
ciones de trabajo de los integrantes. El
nombre de dos Bandas expresa el pedi-
do por la salud de dos personas («Ben-
dice a Sergito» y «Bendice a Isaac») y
una se denomina «Antenor Sajama» en
homenaje al joven tilcareño de Huichaira
que murió en el Crucero General
Belgrano, en la guerra de Malvinas del
año 1982 (Machaca 2011: 121-123).

Excepcionalmente participaron,  en estas dos últimas décadas, Bandas de Sikuris de ciudades como
Abra Pampa (una Banda de esta ciudad participó en la década de 1990) y Buenos Aires (Banda de
Sikuris del IMPA que concurrió en los años 2004, 2005 y 2006). La Banda de Sikuris de IMPA es
una orquesta de instrumentos autóctonos, gestada en 2001 dentro de una fábrica recuperada llamada
IMPA (Industria Metalúrgica de Plástico y Aluminio) y que en su mayoría está conformada por jóvenes
y adolescentes de la Ciudad de Buenos Aires.

Banda        Procedencia                  Fecha de Fundación
1 ....... Concepción de María ...................................................... La Huerta-Huacalera - Tilcara .......................... 13/06/1976
2 ....... Concepción de María ...................................................... Huacalera - Tilcara ........................................... 08/12/1995
3 ....... María de Nazaret .............................................................. Bº El Chingo - S. S. de Jujuy .............................. 14/04/1997
4 ....... María Rosa Mística - Mujeres .......................................... Tilcara ............................................................... 10/04/2001
5 ....... María Rosa Mística .......................................................... Bº Matadero - Tilcara ........................................ 10/03/2001
6 ....... Nuestra Señora de Fátima ............................................... Tilcara ............................................................... 13/03/1997
7 ....... Nuestra Señora de Fátima - Río Grande ......................... Río Grande-El Aguilar-Humahuaca ................... 14/04/2003
8 ....... Nuestra Señora de La Candelaria ................................... Humahuaca ....................................................... 02/02/1994
9 ....... Nuestra Señora de La Merced......................................... Bº Pueblo Nuevo - Tilcara ................................. 20/03/1985
10 ..... Nuestra Señora de Luján ................................................. Tilcara ......................................................................... 1985
11 ..... Nuestra Señora de Luján ................................................. Chorrillos - Humahuaca .............................................. 2005
12 ..... Nuestra Señora del Rosario ............................................. Las Ánimas - Tilcara .......................................... 25/07/2003
13 ..... Nuestra Señora del Rosario ............................................. Tilcara ......................................................................... 1972
14 ..... Nuestra Señora del Rosario - Juella ................................ Juella - Tilcara .................................................... 15/11/1987
15 ..... Ntra. Sra. Rosario Río Blanco y Paypaya ......................... San Salvador de Jujuy ................................................. 1950
16 ..... Nuestra Señora del Rosario ............................................. Puente Otero - S. S. de Jujuy ....................................... 1995
17 ..... Nuestra Señora del Rosario de San Nicolás ................... Tilcara ............................................................... 13/04/1992
18 ..... Nuestra Señora del Rosario de Sixilera ........................... La Huerta-Huacalera - Tilcara .......................... 25/07/1984
19 ..... Nuestra Señora del Rosario de Sixilera ........................... El Durazno - Tilcara ........................................... 25/03/2002
20 ..... Nuestra Señora del Rosario de Sixilera ........................... Alfarcito - Tilcara ......................................................... 2009
21 ..... Nuestra Señora María Auxiliadora ................................... Tilcara ......................................................................... 1988
22 ..... Peregrinos de Nuestra Señora del Rosario ..................... Ocumaso - Humahuaca .................................... 07/10/2000
23 ..... Virgen Copacabana del Abra de Punta Corral ................. Bº Alto Comedero - S.S. de Jujuy ....................... 02/04/2007
24 ..... Virgen Copacabana del Abra de Punta Corral ................. Bº Usina - Tilcara ............................................... 02/04/1981
25 ..... Virgen de Guadalupe ....................................................... Humahuaca ................................................................. 2003
26 ..... Virgen de La Candelaria .................................................. Abramayo - Tilcara ............................................ 02/02/2002
27 ..... Virgen de La Medalla Milagrosa ...................................... Alfarcito - Tilcara ............................................... 01/04/2001
28 ..... Virgen de La Medalla Milagrosa ...................................... Humahuaca ................................................................. 2010
29 ..... Virgen de Luján ................................................................ Chorrillos - Humahuaca .................................... 02/02/2005
30 ..... Virgen del Valle - I ............................................................. Bº El Chingo - S. S. de Jujuy ........................................ 1997
31 ..... Virgen del Valle - II ............................................................ Bº El Chingo - S. S. de Jujuy .............................. 24/03/1997
32 ..... Virgen del Valle - Molulo ................................................... Molulo - Tilcara ........................................................... 1989

Grupo 1. Advocaciones de la V irgen
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1 ...... Antenor Sajama ............................................................... Tilcara .............................................................. 02//04/1987
2 ...... Los Veteranos ................................................................... Tilcara ............................................................... 15/03/1930
3 ...... Los Veteranos - Femenina ............................................... Tilcara ......................................................................... 2010
4 ...... Sol de Mayo ..................................................................... Maimará - Tilcara ........................................................ 1932
5 ...... Los Patricios .................................................................... Tilcara ......................................................................... 1943
6 ...... Defensores Argentinos ..................................................... Tilcara ......................................................................... 1948
7 ...... Los Territorios Argentinos ................................................ Tilcara ............................................................... 03/04/1952
8 ...... Territorios de El Aguilar .................................................... Mina El Aguilar - Humahuaca ............................ 10/08/1966

Banda        Procedencia                  Fecha de Fundación

1 ....... San Antonio de Padua ...................................................... Tilcara ............................................................... 18/09/2003
2 ....... San Antonio de Padua ...................................................... Loma Larga - Tilcara ................................................... 1965
3 ....... San Cayetano ................................................................... Bº Escalinata - Tilcara ....................................... 09/04/2001
4 ....... San Cayetano ................................................................... Purmamarca ....................................................... 07/08/2011
5 ....... San Expedito .................................................................... Tilcara ......................................................................... 2008
6 ....... San Francisco de Asís .....................................................Humahuaca ....................................................... 05/04/2004
7 ....... San Francisco de Asís .....................................................Perico - El Carmen ...................................................... 1980
8 ....... San Francisco de Asís - Escalinata .................................. Tilcara ............................................................... 24/03/1973
9 ....... San Francisco de Paula .................................................. Uquía - Humahuaca .......................................... 15/06/1983
10 ..... San Isidro Labrador .......................................................... Villa El Perchel - Huacalera ............................... 09/04/2001
11 ..... San José - Mina 9 de Julio ............................................... Juella - Tilcara ................................................... 03/05/2005
12 ..... San José .......................................................................... Perico - El Carmen ...................................................... 1940
13 ..... San Juan Bautista ............................................................ Tilcara ............................................................... 20/09/2008
14 ..... San Juan Bautista ............................................................ Humahuaca ................................................................. 2010
15 ..... San Juan Diego ............................................................... Ledesma ...................................................................... 2006
16 ..... San Pedro y San Pablo ....................................................San Pedrito - Maimará ....................................... 10/04/2000
17 ..... Santiago Apóstol ............................................................... Bº Güemes - Maimará ................................................. 2009
18 ..... San Santiago - Abramayo ................................................. Abramayo - Tilcara ............................................ 14/03/1988
19 ..... San Santiago - Yacoraite ..................................................Yacoraite - Tilcara ............................................. 08/12/1981
20 ..... San Santiago y Santa Ana ................................................ Quera Ruta 40 - Cochinoca .............................. 01/03/2008
21 ..... Santa Rita ........................................................................ Tilcara ............................................................... 13/04/1987
22 ..... Santa Rosa de Lima ........................................................ Humahuaca ....................................................... 30/08/1991

Banda        Procedencia                  Fecha de Fundación
1 ...... Bendice a Isaac .............................................................. Bº El Chingo - S. S. de Jujuy ......................................... 1998
2 ...... Bendice a Sergito - Puente Otero ................................... San Salvador de Jujuy ........................................ 08/02/1987
3 ...... Juvenil de Iturbe-Ntra. Señora de Santa Ana ................... H. Yrigoyen (Iturbe)-Humahuaca ........................ 23/07/1998
4 ...... Juvenil de San Francisco ............................................... Tilcara ................................................................ 04/04/2006
5 ...... Juvenil de Villa Florida .................................................... Villa Florida - Tilcara .......................................... 24/03/1997
6 ...... La Huerta ........................................................................ Huacalera - Tilcara ...................................................... 1945
7 ...... Los Juveniles de Huacalera ............................................ Huacalera - Tilcara ............................................ 08/12/2001
8 ...... Los Peregrinos de Chucalezna ....................................... Chucalezna - Humahuaca ........................................... 1984
9 ...... Los Tilcareños ................................................................ Tilcara ................................................................ 14/04/1973
10 .... Monseñor Márquez Bernal - Los Omaguacas ................ Humahuaca ....................................................... 26/02/2002
11 .... Municipalidad Indígena de Tilcara ................................. Tilcara ................................................................ 04/04/2004
12 .... Sanidad ........................................................................... Tilcara ................................................................ 23/11/1959
13 .... Sikuris del Bº Santa Bárbara ........................................... Humahuaca ....................................................... 01/06/2000
14 .... 22 de Noviembre ............................................................. Libertador Gral. S. Martin-Ledesma ...................... 22/11/2008
15 .... 25 de Abril ....................................................................... Loma Larga - Tilcara ......................................... 25/04/2008

Grupo 2. Ejército militar, símbolos y territorio nacionales

Grupo 3. Personajes, grupo y/o lugar de procedencia

Banda        Procedencia                  Fecha de Fundación
Grupo 4. Cristo Jesús

1 ....... Estrella de Oriente ........................................................... Bº La Falda - Tilcara .......................................... 04/04/1993
2 ....... Estrella de Belén .............................................................. Chucalezna - Humahuaca ........................................... 2011
3 ....... Niño Jesús ....................................................................... Cieneguillas-Juella - Tilcara ............................. 20/03/1991
4 ....... Nuestro Señor de Quillacas ............................................. Cruz del Eje-La Banda - Tilcara .................................. 1978
5 ....... Nuestro Señor del Milagro ............................................... Cieneguillas-Perchel - Tilcara .......................... 30/03/1980
6 ....... Nuestro Señor del Milagro ............................................... Perico - El Carmen ...................................................... 1986
7 ....... Sagrado Corazón de Jesús .............................................. Bº M.Moreno - S. S. de Jujuy ........................................ 1998
8 ....... Sagrado Corazón de Jesús .............................................. Angosto El Perchel - Tilcara .............................. 04/05/1993
9 ....... Señor de Quillacas .......................................................... Bº Santa Rosa - Humahuaca ....................................... 2006

Banda        Procedencia                  Fecha de Fundación
Grupo 5. Santos y Santas
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Entre las imágenes que se encuentran en el al-
tar del interior de la Capilla del Abra de Punta
Corral, merece atención la de Cristo crucificado.
Son dos las imágenes a las que nos referire-
mos. La primera, denominada por algunos «El
Cristo guerrillero» fue entronizada en la década
de 1970 y destruida violentamente en 1995. La
segunda se talló luego de la destrucción de la
primera y hoy se conoce como «El Señor del
Abra de Punta Corral.»
Edmundo Diego Villarreal, el escultor salteño que
talló la imagen de la Virgen del Abra de Punta
Corral, también modeló y donó la primera ima-
gen del Cristo. Según algunas versiones el artis-
ta habría reflejado en ella las marcas de las ba-
las que recibió su hija Ana María Villarreal, espo-
sa de Mario R. Santucho (destacado guerrillero
del ERP), asesinada en Trelew el 22 de agosto
de 1972. (….) Esta imagen se conservó hasta
fines de abril de 1995, cuando manos anónimas
la destruyeron. «Poroto» Vega, un miembro de
las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs) in-
terpretaba, igual que muchos pobladores
tilcareños, que la intención de los destructores
era borrar en la memoria de la gente, los recuer-
dos de épocas negras cuando en Argentina
desaparecieron treinta mil personas; y borrar,
también, el trabajo del sacerdote Eloy Roy, im-
pulsor de la «Teología de la Liberación» en Tilcara.
Es llamativo, apuntaba, que hayan hecho des-
aparecer la cabeza de esta escultura. Otras ver-
siones explican estos hechos por la búsqueda
de algo valioso que supuestamente guardaba
en su interior.

Alfredo Yacussi  (07/08/1941-19/10/1996)

Mi padre, artista plástico y escultor, fue cautivado desde muy joven por
las bellezas naturales de la Quebrada de Humahuaca, su cultura y su
gente. Persistió una y otra vez en visitarla. Y en ese ir y venir, estar,
compartir, sentir, logró trabar fuertes amistades en aquellas alturas.
(…) El corazón de Tilcara lo buscó a él justo antes del final de su vida.
Más de un mes le llevó a mi padre tallar una obra que finalmente reflejó
los rasgos de la gente del Noroeste. (…) Poco antes de irse, Alfredo
logró dejar su marca indeleble en Tilcara y a su vez él quedó marcado
por el afecto y agradecimiento de ese pueblo.

Demian Yacussi
(http://revistaaxolotl.com.ar/inquietudes21.htm) (Consulta 03/03/2012)

EL SEÑOR DEL ABRA DE PUNTA CORRAL

«El Señor del Abra de Punta Corral» o «Cristo de
la Unidad», como la denominaba su autor, es la
nueva imagen que fue tallada en madera de al-
garrobo, por el escultor santafecino Alfredo
Yacussi. Para él, en ella «se refleja a la gente
humilde, a los que no detentan el poder, a la
comunidad en general que camina por la vida
como puede». La obra, que es impactante y be-
llísima, se terminó en cuarenta días y en julio de
1995 fue llevada al Santuario del Abra de Punta
Corral y entronizada en una cruz de cardón.

Extraído del libro de Antonio René Machaca 2011, Los
Sikuris y la Virgen de Copacabana del Abra de

Punta Corral. (Págs. 77-78).
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La Semana Santa en la Quebrada de
Humahuaca nos muestra una multitudinaria
manifestación de fe de peregrinos que vienen
de distintos lugares. Muchos son promesantes
que agradecen a la «Mamita de los Cerros» por
cambiarles sus vidas. En 2007, el obispo
Marcelo Palentini expresó su opinión sobre la
masiva peregrinación hacia el Santuario de la
Virgen de Copacabana en Punta Corral y Abra
de Punta Corral:
«Es una oportunidad linda de encuentro, de
tanta gente convocada por María, es ella la
que convoca a quienes caminan ocho, diez u
once horas para llegar. Evidentemente no es
un deporte, no es solamente por tradición, sino
porque realmente hay una expresión profunda
de fe en nuestro pueblo, que es un pueblo pere-
grino por excelencia.
El norteño es caminante y tiene en la sangre
esto de ir caminando a lugares religiosos;  lo
tenemos en los cerros en muchos lugares. Es la
expresión de un pueblo que fue evangelizado
desde los comienzos, en este caminar, para me-
ditar, para pensar, para renovar un poco su
vida, con la alegría de poder llegar a la meta,
a través de los Santos o de la Virgen, a un
encuentro con Dios. Por eso la peregrinación a
Punta Corral es una de las más grandes
manifestaciones de fe en altura, en Ar-
gentina. Todo el pueblo se mueve, son miles
y miles de personas que suben y bajan; se en-
cuentran en un clima de silencio y de oración,

no es hacerlo porque si, sino es hacerlo porque
Dios está dentro y habla en el corazón del que
es peregrino. Lo vivo todos los años, y lo sien-
to como una oportunidad  hermosa de expre-
sar la fe de todo el pueblo jujeño, de tantos que
se han ido de Jujuy a otros lados, y vuelven
para vivir esta experiencia. Una anécdota: un
año yo estaba bajando de la cruz del cerro,
allá en el Abra, y me encontré con un señor
que había llegado la tarde anterior en avión
desde Bs. As.; subía al Abra y regresaba el
mismo día para poder volver el lunes a traba-
jar en Bs.As. Creo que en este ejemplo está
todo dicho; él  no venía para otra cosa más
que para vivir una experiencia de fe profunda
a pesar de que la distancia le significaba mu-
cho gasto, mucho esfuerzo; sin embargo lo ha-
cía con muchísima alegría.»

Religiosidad popular, bandas de
sikuris y ermitas

 «En la religiosidad popular el pueblo mani-
fiesta con signos muy sencillos la riqueza de fe
que tiene en su corazón. Por lo tanto no es
simplemente el signo externo, sino lo que signi-
fica el signo. La banda de sikuri significa
una alegría de la naturaleza, y del hombre junto
con la naturaleza para alabar a Dios. Las
ermitas están hechas con elementos de la na-
turaleza que ayudan a representar aconteci-
mientos de la salvación, escenas del evangelio,
distintas situaciones que a veces saben encar-
nar o releer, como la situación actual, a la luz

HOMENAJE A MONSEÑOR MARCELO PALENTINI
Entrevista a Monseñor Marcelo Palentini, realizada por Laura Méndez  el 29-02-07

Marcelo PALENTINI
(Dehoniano - SCJ)
Ex-Obispo de Jujuy

Nació en Caldongno, Italia, el 17 de septiembre de
1943; ordenado sacerdote en la Congregación de los
Sacerdotes del Corazón de Jesús (Dehonianos) el 27
de junio de 1970; elegido obispo de Jujuy el 11 de
julio de 1995; ordenado obispo el 7 de octubre de
1995 por Mons. Juan José Iriarte, arzobispo emérito
de Resistencia (co-consagrantes: Mons. Carmelo Juan
Giaquinta, arzobispo de Resistencia y Mons. Pedro
María Olmedo Rivero CMF, obispo prelado de
Humahuaca); tomó posesión de esta sede e inició su
ministerio pastoral como cuarto obispo de Jujuy el 7
de octubre de 1995. Falleció el 18 de septiembre de
2011.

(http://www.aica.org/index2.php?pag=obpalentini)
(Consulta: 03/03/2012)



Revista de Testimonios Orales de la Quebrada de Humahuaca 19

de la fe. Todo esto es fruto de una conciencia,
de que el hombre en su totalidad tiene que vi-
vir la experiencia de Dios. Digo en su totali-
dad porque es parte de la creación, por lo tan-
to reinterpreta la creación en su totalidad, por-
que es espíritu también; por lo tanto se siente
en comunión profunda con Dios.
Y es así que nuestra gente de la montaña se
siente muy cerca de Dios. De hecho, en los
diez mil años de historia de la Quebrada
siempre hubo manifestaciones
religiosas muy significa-
tivas. Hay algo que a
mí siempre me
impacta cuando ha-
blo con la gente en los
cer ros, en la puna.
Ellos dicen: ‘Yo escu-
cho el silencio’, o sea, es-
cucho a Dios a través
del silencio, el silencio
me habla porque es Dios
quien me habla al cora-
zón; en el fondo esto es
una gran riqueza que tiene
nuestro pueblo, que es muy
contemplativo además de
ser muy caminante.»

¿Sincretismo?
«Es necesario saber distinguir

La Virgen de Copacabana,
la misma madre en Tilcara y

Tumbaya
Las procesiones a la Virgen de Copacabana se
hacen a dos santuarios: Punta Corral y Abra de
Punta Corral. Décadas atrás hubo conflictos por
la tenencia de la «verdadera» Virgen que se apa-
reció milagrosamente.

«Actualmente  las peregrinaciones a los dos
santuarios no tienen di-
ferencias en cuanto a la
fe: las dos son las mis-
mas devociones, la mis-
ma Madre de Dios que
está en medio de noso-
tros. Hay situaciones
históricas que han divi-
dido las dos peregrina-
ciones pero creo que di-
mos, en el año 2001, un
paso importante cuando
unimos los dos pueblos en
el encuentro de las imáge-
nes, en el centro, entre el
Abra y Punta Corral. No
hay esta rivalidad ahora

como pudo existir en otros mo-
mentos; son dos oportunidades

de encuentro con la Virgen. Son
momentos muy parecidos, de viven-

Imagen de Cristo,
violentamente destruido

en 1995.

ta, inclusive, se inventan, se crean algunos sig-
nos, no se sabe bien cuál es el significado, pero
se lo hace porque parece lindo. Esto evidente-
mente necesita ser purificado, por eso habla-
mos en los documentos de la iglesia latinoa-
mericana que la religiosidad popular es
la gran riqueza del pueblo, pero tam-
bién tiene que ser evangelizada en unos
casos, o sea llenarla de algunos valores del
evangelio. En otros casos no es sincretismo,
sino una expresión de fe profunda a través de
signos ancestrales, y por lo tanto en ese caso,
no podemos decir que es sincretismo; es enri-
quecerse a través de signos que uno tiene meti-
do dentro, en la historia; diríamos en la san-
gre. Por lo tanto se va expresando la fe y la
cercanía a Dios a través de estos signos. El
que viene de afuera y no lo sabe interpretar
dirá: - Es sincretismo. El que lo vive por den-
tro, aunque venga de afuera pero después se
mete en el corazón se mete en el pueblo, entien-
de que es una profunda expresión de fe».

cuándo hay sincretismo y cuándo
no. En algunos casos sí se han mez-
clado las cosas y no se sabe discer-
nirlas, por lo tanto se mezcla; has-

cia de gente que realmente sabe que la Vir-
gen convoca para ayudarnos a crecer en
la unidad y no para dividirnos.»

La destrucción de la imagen del
Cristo en el Abra de Punta Corral
En el año 1995 destrozaron la imagen del Cristo
que estaba en el Abra de Punta; hasta la actuali-
dad no se sabe quien hizo tal daño.
«Fue un hecho muy doloroso que no fue escla-
recido del todo nunca. Quedó así, como en una
nube dolorosa ¿no? Creo que está más bien
envuelto en un manto de dolor y creo que
fue una profanación muy grave de par-
te de los que lo hicieron . Podrán haber
tenido tal vez sus ideologías o sus intenciones,
pero seguramente profanar un Cristo crucifica-
do nunca es expresión de fe profunda; y esto
creó dolor.
Repito, un dolor que se está digiriendo –si que-
remos usar esa palabra–  desde la fe y buscan-
do dar un sentido, también, de sobrellevar la
cruz de Cristo, este dolor de Cristo, también
para el hombre de hoy».
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En la devoción de Tilcara, todas las bandas
de sikuris, concurren a la iglesia para recibir
la bendición el Lunes Santo, antes de su par-
tida al cerro. En la puerta de la iglesia se van
encolumnando para ingresar las bandas: del
pueblo, del interior del departamento, del res-
to de la provincia de Jujuy y de otras partes
del país, que llegan en diferentes horarios. Para
recibir la bendición ingresan de rodillas ejecu-
tando piezas musicales denominadas adora-
ción. Es un momento muy importante y emo-
tivo para los sikuris, así como para muchos
pobladores que no van al cerro y que se acer-
can para despedirlos y escuchar su música
(Machaca 2004: 87-88).

Los sikuris descubren sus cabezas para recibir
la bendición y una persona que ayuda al sa-

CANTOS ANTIGUOS DE SIKURIS
 RECOPILADOS DE LA MEMORIA ORAL

cerdote anuncia por los altoparlantes el nom-
bre, la procedencia, la cantidad de integran-
tes, el año de fundación, los nombres del pre-
sidente, del capitán, de los fundadores y otros
datos de interés de la banda. Finalmente se
reza y/o se entonan cánticos religiosos junto
con el oficiante que bendice a cada integrante
con aspersión de agua bendita. La banda se
retira sin dar la espalda al altar tocando el
ritmo de adoración (ibídem).

Antiguamente se entonaban cánticos, como los
que se reproducen a continuación, antes de par-
tir de Tilcara, y, al llegar al Santuario del Ce-
rro. Al transcribirlos hemos respetado la varie-
dad dialectal del castellano hablado en la Que-
brada.

VIRGEN DE COPVIRGEN DE COPVIRGEN DE COPVIRGEN DE COPVIRGEN DE COPACABANAACABANAACABANAACABANAACABANA
(Entonado por la Banda de Sikuris «Los Veteranos», que fue fundada por Julio Torrejón en 1930. Esta
letra fue recuperada por el Pbro. Eloy Roy, en la década de 1980).

DIOS TE SALVE REINA Y MADRE, VIRGEN DE COPACABANA,
ERES REINA DE LOS CIELOS, VIRGEN DE COPACABANA (Bis).

1. Usted que hace sombra al sol, usted que pisa la luna,
usted que es Madre de todos, usted que es Madre de Dios.

2. Virgen de Copacabana, Madre Virgen de Copa,
te claman los promesantes, los quichuas y los aimaras.

3. Vengo a usted de lejas tierras, más allá del Tucumán,
donde la gente la llama con el nombre de Luján.

4. He venido de Tilcara, al sorojche no he temido,
ni al hambre ni al frío, esto es más lo que he sufrido.

5. Sólo por venirla a ver, por un amor y una fe,
igualito a los de antaño, hace muchos, muchos años.

6. Los que han venido de Chile, pasan al Abra Corral,
por un amor y una fe, igual que el indio Yupanqui.

7. Madre de Dios escogida, Virgen de Copacabana,
venimos de lejas tierras, pa’ llevar el alma sana.

8. Licencia pido llorando, después de tanta alegría,
y te ofrezco mi promesa, pa’ volver a ver tu casa.

USTED QUE HACE SOMBRA AL SOL, USTED QUE PISA LA LUNA,
USTED QUE ES MADRE DE TODOS, USTED QUE ES MADRE DE DIOS.
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ESTRELLESTRELLESTRELLESTRELLESTRELL A DE OROA DE OROA DE OROA DE OROA DE ORO
(Entonado por la Banda de Sikuris «Sanidad»,
en la entrada a la iglesia de Tilcara, antes de
emprender el camino al cerro. Letra recordada
por Antonio Machaca, 74 años).

Virgen María,
Virgen María,
eres estrella brillante de oro,
que alumbras todito el mundo (2).

Por eso venimos tus hijos,
por eso venimos tus hijos,
a adorarte de rodillas. (2)

CANTO DE LLEGADACANTO DE LLEGADACANTO DE LLEGADACANTO DE LLEGADACANTO DE LLEGADA
(Dictado por don Eugenio Martínez, 75 años, y entonado por la Banda de Sikuris «Nuestra Señora del
Rosario»)

1ra. Parte
1- He venido muy ligero, de rodillas aflijido,
y mi pecho agitado, y mi corazón arrepentido.

2- Unos van y otros vienen, a la gracia del Señor,
échame tu bendición para no ser pecador.
3- Y te ofrezco mi promesa, y eso para venir,
adelante de la Virgen, y ahora vengo a cumplir.

4- Te ofrezco madre mía, mi pecho y mi corazón,
y te pido Madre mía, que me des tu bendición.

2da. Parte
1. He llegado no he llegado, con fervor y devoción
al trono de nuestra madre, que me de su bendición

2. Reciencito hemos llegado, de rodillas me h’incado
adelante de la Virgen, promesante perdonado.
3. He sufrido para venir, con piedad y devoción,
y le ruego a mi Madre, que me de la bendición.

4. Dios te salve Reina y Madre, Virgen Madre y Soberana,
eres Reina de los cielos, Virgen de Copacabana.

SALSALSALSALSALUDO A LUDO A LUDO A LUDO A LUDO A LA VIRGENA VIRGENA VIRGENA VIRGENA VIRGEN
(Entonado por la Banda de Sikuris «Territo-
rios del Aguilar», en su llegada al Santuario.
Dictado por Angel «Tony» Salas, fundador,
junto a sus hermanos, de la Banda de
sikuris «Santa Cecilia», de Maimará).

Buenos días Madre mía,
Virgen de Copacabana.

A estas horas hemos llegado,
noche y día hemos venido,
cruzando ríos y montañas,
hemos llegado a tu trono.

Banda de «Sanidad», principios de 1970.

Banda «Ntra. Sra. del Rosario», década de 1970.

Banda «Santa Cecilia», encabezando la llegada a Tumbaya. Principios de 1990.
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HOMENAJE A LOS SIKURIS MÁS ANTIGUOS1

Tiburcio Bejarano, nació el 11/08/1919. Hijo de Lucas
Bejarano y de Braulia Culcuy. Fundó la Banda de Sikuris «Los
Patricios», en el año 1943, con integrantes nativos de Tilcara y de
Alfarcito (los hermanos Culcuy), y, algunos tocadores bolivianos,
entre los que se recuerda al Sr. Castro, que vivía en Perico. Se
casó con la Sra. Julia Robles, fallecida el 24/09/2010. Trabajó en
la antigua Usina Eléctrica de Tilcara. Falleció el 15/01/1995. Ac-
tualmente su sobrino nieto, Sergio Robles, es el responsable de la
Banda.

Juan Clemente Bejarano, nació el 23/11/1931. Hermano de Tiburcio
Bejarano. Fundó la Banda de Sikuris «Los Defensores Argentinos», en el año
1948.  Compositor de varias piezas musicales que hoy se ejecutan masiva-
mente en ritmos de marchas, dianas y boleros. Se jubiló como trabajador de
Vialidad Nacional. Actualmente vive en San Salvador de Jujuy. Sus hijos Cé-
sar, Miguel y Nilo, son los encargados de llevar adelante la Banda.

Eugenio Martínez, nació el 12/03/1933.
Fundó la Banda de Sikuris «Nuestra Señora del
Rosario», en el año 1972. Integró y llegó a presi-
dir la Banda «Los Veteranos». Se casó con
Teófila Pérez, con quien tuvo sus hijos: Eugenio,
Santos, Simón, Gregorio, Celestina, Teresa y
Ana. Es un esmerado servidor del bien común y
continúa siendo el custodio de la Capilla «Ntra.
Sra. de la Merced», de Pueblo Nuevo, Tilcara.

Antonio Machaca, nació el 17/03/1934. Hijo de Juana Machaca. En el
año 1959, fundó la Banda de Sikuris «Reservistas Argentinos», luego denomi-
nada «Sanidad». Integró la Banda «Los Patricios». Se casó con Inocencia Soto,
trabajó como agente sanitario en los Valles, y, se jubiló como enfermero en el
Hospital de Tilcara. Actualmente la Banda «Sanidad» está a cargo de trabaja-
dores de la salud del Hospital «Salvador Maza». Falleció el 30/05/2008.

1 Agradecemos a Flia. Tor rejón, la Sra. Julia Robles, la Sra. Laura  Bejarano y Flia., el Sr. Eugenio Martínez, y Flia. Machaca, habernos
facilitados las fotografías que ilustran esta nota. En próxima ediciones, Amara quisiera traer a la memoria el recuerdo de otros sikuris pioneros,
por lo cual agradeceríamos a familiares y amigos acercar a la redacción datos y fotos que resulten de interés.

Julio Torrejón Pereyra. Nacido en Uyuni, el 22/05/1907, fallecido a la
edad de 77 años, en Tilcara, el 07/08/1984. Fundador de la Banda de Sikuris
«Los Veteranos», en el año 1930. Hábil albañil, trabajaba muy bien la piedra.
Luego de establecerse definitivamente en Tilcara vivía de su profesión y se
casó con Dominga Lamas. En 1963 tomó la iniciativa de reconstruir el Calva-
rio del Abra de Punta Corral. Los colores que identificaron la Banda siempre
fueron el azul y el amarillo. Otros miembros fundadores fueron los señores
Quintín Vilca y Martín Vargas.
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Ramón Gerez
Banda de Sikuris «San Antonio de Padua»

Yo mayormente toco caña y bombo. La Banda que conformé primero se creó en el año 1973.
Hasta entonces salíamos con la Banda del Sr. Juan Bejarano. Hace poco, en el año 2003
fundé una nueva Banda con el nombre de «San Antonio de Padua». Comencé a ir al cerro
cuando tenía nueve años. Me empezó a gustar tocar con los sikuris, cuando tenía dieciséis
más o menos. Los muchachos me incentivaron. Me parece que no eran muchas Bandas en
ese tiempo, no eran más que cuatro o cinco que yo recuerdo.

Cuando hemos empezado éramos varios; después por problemas de trabajo mayormente,
varios tuvieron que emigrar. Eso pasa porque desde la intendencia se nos margina mucho, a
mí no me dan el valor que tengo ¿ve? Yo he contribuido a crear varias bandas. Hablan que
esto, que esto otro, pero no ven la gente que sufre, como nosotros; de dónde sacamos la plata
para hacer la banda, para sostenerla.

Se toca mejor cuando la Banda es chica, sino los únicos que tocan son las parejas que van
adelante nomás. Pasando de veinte o treinta tocadores, no sé, no se puede dominar al grupo,
como le digo: vienen riéndose o ya te dicen: «- ¡Ah!, que toquen otros este tema yo no sé».
Cuesta. En cambio, siendo pocos, usted lo tiene en cuenta a cada uno, uno entonces los mira
y te hacés entender más porque te están mirando.

Marcos Arsenio Soruco
Banda de Sikuris «San Francisco de Asís»

Tengo 63 años, soy empleado municipal. Yo empecé a tocar sikuri en la banda de Torrejón,
cuando tenía doce años. Entonces empecé a aprender. Luego toqué con los Rosso. Las
Bandas no eran muy grandes, estaban conformadas por unos veinte integrantes como
mucho.

La idea de conformar la Banda «San Francisco de Asís», vino de parte de Ramón Gerez, en el
año 1973. Yo decía: «-Mirá, para armar una Banda, cuesta pesos». Don Juan Bejarano nos
iba a prestar cañas, redobles, bombo, matraca. Y nos prestó, y hemos armado la Banda. Él iba
a ver todas las tardes cómo ensayábamos o si jugábamos. Quería que pongamos el nombre
«Juvenil Defensores de Vialidad Nacional». Pero nosotros no podíamos, no nos sentíamos
identificados con ese nombre. Los primeros integrantes eran Dalmacio Montoya y hermanos,
«Cherro», hermanos Carrillo, «Finado» «Quipicho», Lucas Mendoza y Pando Gutiérrez. No
éramos muchos, seríamos quince a dieciocho, no éramos más. Changos nomás éramos.
Uno de los muchachos dijo que pongamos el nombre «San Francisco de Asís», del «Barrio
Escalinata». Y nos llamaron «Escalinata» nomás, ¿ha visto? Lo dejamos así, como ahora nos
conocen todos. Ya vamos para los 35 años que participamos de la Peregrinación.

Testimonios de Sikuris

Testimonios registrados por Angélica Machaca en Tilcara,  en febrero de 2008.
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En las ermitas se encuentra reflejada la delica-
deza y el esmero de sus creadores. Son un medio
para mostrar una expresión de fe. Varían en ta-
maño, como así  también en la forma de realiza-
ción y en la presentación. En algunos casos se
componen de uno, y hasta de tres cuerpos.

De la Semana Santa participan personas veni-
das de distintos lugares; turistas, vallistos,
puneños y vecinos de la comunidad. En los últi-
mos tiempos es notable la presencia masiva de
turistas para esta época. Las ermitas son un tra-
bajo ya conocido no solo a nivel  provincial, sino
a nivel nacional e internacional.

Es muy importante la actividad agrícola en la
Quebrada, y más precisamente en la localidad
de Maimará, donde la producción de flores es
abundante y variada. Los artesanos de ermitas,
a veces tienen que comprar con anticipación
porque la demanda es mucha y pueden escasear
las flores. Cabe destacar que, en su mayoría, se
realizan con pétalos de flores cortados cuidado-
samente. Lo que más se utiliza son pétalos de
estatíes.

Un poco de historiaUn poco de historiaUn poco de historiaUn poco de historiaUn poco de historia
La palabra ermita (según el diccionario de la
RAE), significa: «Capilla o santuario, general-
mente pequeño, situado por lo común en despo-
blado y que no suele tener culto permanente».
En nuestra región, el término fue resignificado
por un cura español. Según información reca-
bada para este trabajo, las ermitas se vienen rea-
lizando en Tilcara, desde el año 1885. Como
muestra de fe y cariño por el Cristo Yacente son
expuestas el día Viernes Santo, en horas de la
tarde, casi entrada la noche.

Durante varios años se hicieron los conocidos
Calvarios que eran cuatro, según nos comentó
el Sr. Martín Cáceres, quien cuenta que cuan-
do era joven ya se venían haciendo. Los mis-
mos consistían en pequeñas casas, como espe-

Ermitas Tilcareñas
LA NATURALEZA REUNIDA
PARA CREAR OBRAS DE

ARTE
por Lucía Amalia Zapana1

cie de refugios,  construidas en su totalidad con
flores naturales y yuyos aromáticos como por
ejemplo  molle, cedrón, toronjil, hinojo, etc. En
el interior de la casita se diseñaba una figura
que representara el rostro de Jesús, el Cáliz, el
Espíritu Santo, etc.; o se colocaba un cuadro
con una fotografía. En algunos casos, en la par-
te inferior se construían dos torres hechas de
aromo, y, en sus cúspides se ubicaban dos ni-
ñas sentadas, vestidas de angelitos al momento
del paso del Cristo Yacente. En el interior se
colocaba una mesa cubierta de pétalos de flo-
res, en especial de rosas y claveles. Por varios
años las ermitas eran custodiadas por los «Guar-
dias Romanos». Por entonces se realizaban so-
lamente cuatro que eran expuestas:

1) Sobre calle Lavalle  esquina
Alverro, de la que participaban
Aniceto  Chocobar, Martín Cáceres,
Victoriano Choque Vilca , Salomón
Aramayo,  Isaac Santo,  Climaco Ca-
brera,  Juan Ayarde, Juan De La Cruz
Vasquez  y colaboradores. Represen-
taban al pueblo de Tilcara.

Ermita del año 1920
(Foto, gentileza de Trinidad Cabrera)

1 Docente y guía de turismo egresada de Talleres Libres.
Vive en Tilcara.
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2) Sobre calle Lavalle esquina  Bolí-
var, de la que participaban Ana
Mendoza y familia, Hilario Quispe,
y, Emiliano Pantoja. Representaba al
sector de La Banda.

3) Sobre calle Bolívar esquina
Belgrano, de la que participaban
Rómulo Álvarez, Fortunato Giménez,
Luis Cruz y familia, Francisco Cata
Cata, familia Maurín, y, otros colabo-
radores que representaban a Maimará
y al sector de Pueblo Nuevo.

4) Sobre calle Belgrano esquina
Alverro, en la que colaboraban Arturo
Culcuy, Máximo Culcuy, Isidoro Flo-
res y familiares, Francisco  Lizárraga,
Santiago Valdés y familia Quiroga,
que representaban al sector de la
Usina, Alfarcito y los Valles.

Material bibliográfico sobre las ermitas no hay.
Es imprescindible que haya bibliografía para
que nuestra comunidad se interiorice en el co-
nocimiento de estas bellas obras de arte que son
propias de nuestro pueblo; son patrimonio que
nos han dejado nuestras abuelas y abuelos. Para
no dejarlo de lado tenemos que ser partícipes
activos en el mantenimiento de esta muestra de
verdadera expresión artística y artesanal.

Pintando con flores
Escriben niñas y niños de 7mo.

Grado A y B - Escuela Normal de Tilcara

Las ermitas de Tilcara son cuadros he-
chos con semillas y materiales de la zona
que muestran imágenes con distintos
mensajes. En el pueblo hay como 13 o
14 ermitas, las sacan el día Viernes San-
to y las guardan el día Domingo. Las
realizan la gente del pueblo organiza-
das en grupos.

En un principio, hace aproximadamen-
te cien años, empezaron siendo peque-
ñas chozas  hechas con cañas y molle
con altares. Se le ofrecían a la Virgen
los mejores frutos del lugar, agradecien-
do la cosecha. Las ermitas eran cuatro:
La Banda, Maimará, la de los Valles y
Tilcara. Algunos cuentan que en un
tiempo también se bordaban mantos con
flores sobre armazones.

Hoy se realizan en bastidores de made-
ra con un lienzo sobre el que se dibuja.
Se rellenan con semillas, flores, hojas,
corteza de árboles, aserrín, espinas, pé-
talos, etc.

En los barrios se organizan: entre todos
piensan el dibujo, pero lo hace el que
más se da maña, todos llevan los mate-
riales, algunos cortan, otros PINTAN
CON FLORES.
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ENTREVISTAS SOBRE LAS ERMITAS

DELFOR MÉNDEZ
¿Hace Cuanto tiempo que hacen las Ermitas?
– Mis padres  fueron los que iniciaron en este sector
del Bº Matadero, hace  más de  32 años. Se viene
haciendo con ayuda de los vecinos,  y se coloca en
la esquina de calles Bolívar y Lavalle.
Tradicionalmente la hacemos de 2,50 m de ancho,
por 3,20 m de alto.

¿Cómo se organizan?
– Generalmente, cada uno da su tiempo; se
comunican de voz en voz para ver, juntar  los
materiales, cortar las flores, elegir los motivos.
Cuando se tienen los materiales se arma en
promedio de una semana y media. Lo que cuesta
más es definir el dibujo y juntar los materiales; eso
lleva tiempo.

¿Qué elementos se utilizan para hacer las
Ermitas?
– Flores de la zona, semillas… En estos últimos
años se le va agregando piedras, las tradicionales
choloncas, diversas variedades de maíz,  porotos.
Con el tiempo fue variando porque en los años
anteriores se hacía todo generalmente con flores
grandes y frescas. Estas últimas décadas se vienen
haciendo  con materiales que tienen más vida útil,
o sea que resisten más tiempo y mantienen el
color.

¿Sentís que estar trabajando en esto es una
expresión de arte?
–  Entra en lo que es una expresión del arte y dentro
de la parte religiosa. Se la exhibe por 3 días: para la
procesión del Viernes Santo con el Cristo Yacente,
el sábado de Gloria, para la procesión con la imagen
de la Virgen Dolorosa, y termina con Cristo
Resucitado y la Virgen de Copacabana del Abra de
Punta Corral, el domingo de Pascua. Todos los
vecinos sentimos una manifestación de fe, dentro
de lo cual va englobado el arte ¿no?

Por Laura Méndez e Imelda Araceli Miranda. (Realizadas en marzo de 2010).

VÍCTOR TEODORO CÁCERES
–  En el año 1979 hemos efectuado la apertura del
Museo. El tema  de las Ermitas es muy antiguo,
debe llevar unos ciento veinte años. Mi padre,
Martín Cáceres, llegó a Tilcara cuando tenía 22 años,
era de Uquía. En esa época se venían haciendo los
famosos  calvarios; que eran como unas casitas con
techos de dos aguas. Eran cuatro calvarios
cubiertos con flores naturales, y en el fondo  se
diseñaba una figura religiosa, con flores naturales.
Estos calvarios se dejaron de hacer,
aproximadamente en el año 1956.
–  Les comento que cuando estaba con vida mi
padre, que participaba en la primera estación,
venían a construir las ermitas, personas de Salta.
Me gustaba observar cómo se construían los
calvarios; era un trabaaajooo  digno de ver, de
aplaudir. Los hacían con una prolijidad enorme!
Hacían las figuras! Y no es de colocar así nomás las
flores, nooo, bien forjadas! Bien las coronas, todo!
A veces se colocaban unos pilares, unos armazones
arriba y subían unas niñitas que eran vestidas como
angelitos. Yo presenté también un armazón donde
–con la experiencia de carpintero-,  le di forma de
un Jesucristo y daba la bendición,  en forma manual
¿ve?
–  Desde el año 1979 recién se empezó con otra
técnica, con flores de estatí, que le dicen flor de
papel o siempre viva. Y se empieza a emplear toda
clase de material que hay en la Quebrada: semillitas
varias, piedra blanda, laja, semillas de cholonca,
tusca, maices de colores, tierrita de colores,
choritos, (caracolitos).
–  Con este trabajo uno demuestra mayormente la
habilidad,  y lo lindo de que la juventud está
apoyando, nosotros pensábamos mucho que esto
con la juventud iba a ser un fracaso. Y no, ustedes
pueden observar cuando van el día lunes a traer la
imagen, va cualquier cantidad de jóvenes. Para
hacer las ermitas, a mí me lleva mucho la fe, yo tengo
mucha fe.

Museo de las Ermitas (calle Rivadavia casi esq. Ambrosetti - Tilcara)
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La gran pelea
En 1971 hubo una gran pelea entre Tilcara y Tumbaya es por

eso que, Tumbaya sube a  Punta Corral el día viernes y
Tilcara el día lunes. La primera vez los tilcareños tuvieron

que hacerse prestar una imagen de Maimará. La de Tumbaya
se llama Virgen de Copacabana de Punta Corral y la de
Tilcara Virgen de Copacabana del Abra de Punta Corral.

LA FESTIVIDAD, SEGÚN NIÑAS Y NIÑOS DE LA
ESCUELA NORMAL «DR. E. CASANOVA»

Por Alumnos de 7mo. Grado A y B

Durante Semana Santa en Tilcara compartimos muchos momentos y tenemos mucho
para contar:

Hoy y Ayer
En estos últimos años las cosas han cambiado mucho; antes las
mujeres no podían integrar una banda, hoy existen tres bandas de

mujeres. La primera banda fue la de los veteranos fundada en el año
1930, antes de esto se bajaba a la Virgen con un misachico que

llevaba un bombo o tambor. Suben alrededor de 70 bandas.
Antes por respeto los hombres bajaban a la Virgen sin sombrero, las
mujeres tenían que usar pollera. Los hombres cargan la Imagen en la

parte más pesada.

Bandas de Sikuris
En Tilcara todos los años, para Semana Santa, se realiza
la peregrinación al Abra de Punta  Corral. Esta peregrina-
ción es acompañada por las Bandas de Sikuris que suben

a buscar a la Virgen.
Antes de subir al cerro las bandas reciben la bendición del
padre y se registran en una ficha en la Iglesia. Un integran-
te lleva  un brazalete auxiliar con una cruz roja y él ayuda a

las personas que se accidentan o se lastiman.

La Aparición
Cuentan que una vez en el cerro de Punta Corral, un pastor

había salido a buscar a sus animales que se le habían
perdido. Se hizo la noche, de repente le apareció una  luz
muy brillante y se asustó y se fue corriendo a su casa. Al
día siguiente, a la mañana, fue a ver a donde se le había
aparecido la luz brillante, llegando al lugar  encontró una

piedra con la imagen de la Virgen.
Desde esa vez se acostumbra a subir a Punta Corral. Y la
Virgen se llamó Virgen de Copacabana de Punta Corral, el

nombre proviene de Bolivia, de cerca del lago Titicaca.

Estos textos se publicaron en la edición de 2008.
Agradecemos la colaboración de las maestras Amalia Colque y Mariana Lasala.
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Más allá del folclore

Era Viernes Santo. Miles de curiosos, de-
votos y fieles cristianos venidos de la Ar-
gentina o del extranjero, se apretaban en la
plaza y las calles contiguas al templo. En la
iglesia se acababa de terminar la liturgia de
la Pasión de Jesús y se estaba por dar ini-
cio a la tradicional procesión del Cristo Ya-
cente con las imágenes del cuerpo del Cru-
cificado y de la Virgen Dolorosa. En ese mo-
mento se realizó un pequeño acto que no
había sido previsto en el programa. Eloy
Roy, el sacerdote misionero de origen ca-
nadiense que presidía la celebración, no dio
inmediatamente la señal de partida para la
procesión. Antes, se paró entre el altar y la
imagen de la Virgen, tomó el micrófono y
entonó un canto desgarrador que hizo re-
tumbar por la iglesia y la plaza la eterna pre-
gunta del principio de la Biblia: «¿Tu her-
mano, dónde está?» (Gén 4,9).

Frente a él, en la primera fila de la asam-
blea, se destacaba un pequeño grupo de
Madres de Plaza de Mayo cubierta la cabe-
za con su famoso pañuelo blanco. Entre

ellas, la heroica Olga Aredez, de Libertador
General San Martín, y su valiente compa-
ñera de Buenos Aires, Nora Cortiñas. Olga
era una amiga entrañable y una prodigiosa
fuente de inspiración para los animadores
de comunidad de la parroquia de Tilcara. La
desaparición forzada de Luis, su marido, la
había transformado en una promotora apa-
sionada de la causa de los detenidos-des-
aparecidos de la Argentina. Su lucha se
había desarrollado la más de las veces en
total soledad frente a poderes hostiles y en
medio de un pueblo paralizado por el mie-
do.  A pesar, o a causa de ello, a Olga le
había nacido como un sexto sentido para
desenmascarar la mecánica de la injusti-
cia en su ambiente, en el país y en el mun-
do. Con extrema generosidad acompaña-
ba en su lucha a los sectores más empo-
brecidos y, en todos los foros, compartía el
fruto de su experiencia y reflexión.  Su aporte
al grupo de jóvenes de Derechos Humanos
de la parroquia de Tilcara había sido tras-
cendente.

Desobediencia debida

Justamente en ese abril del 1988, el pro-
yecto de ley «de Obediencia debida», que
poco después iba a ser aprobado por el
Congreso, tenía a estos jóvenes hirviendo
en indignación. Al ser sancionada, esa ley
lavaba de toda culpa al 99% de los respon-
sables directos de la desaparición forzada
de 30.000 argentinos y de miles de otros
crímenes cometidos durante la Dictadura.
Sólo el miedo y el más vil oportunismo polí-

PAÑUELAZO EN TILCARA1

Por Eloy Roy

En el atardecer del 1 de abril de 1988, en la
Quebrada de Humahuaca, la iglesia de Tilcara fue el

escenario de un acto diabólico para unos y
simplemente divino para otros.

1   Versión resumida de un artículo más amplia. Eloy Roy fue
párroco de Tilcara, de 1983 a 1988. Actualmente vive
en Canadá.Olga Aredez
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tico podían explicar semejante aberración,
y los jóvenes de la parroquia de Tilcara no
se lo iban a tragar. Quisieron plasmar en un
gesto público muy fuerte su repudio más
absoluto a ese proyecto de ley. Pero Eloy,
con o sin razón, temió por ellos. Sintiéndo-
se más protegido por su doble condición de
sacerdote y de ciudadano extranjero, le pa-
reció que si riesgos había, a él le tocaba
correrlos. En eso cayó Semana Santa. Las
concurridas celebraciones en Tilcara, par-
ticularmente las del Viernes Santo, le ofre-
cieron una ocasión ideal para pasar al acto.

En la iglesia, el pequeño grupo de Madres
de Plaza de Mayo había seguido la  liturgia
de la conmemoración de la Pasión de Je-
sús. Estaban de pie, tensas, pendientes de
cada gesto y de cada palabra, como revi-
viendo su propio calvario. De su boca no
salía una palabra, pero a través de sus ojos,
su silencio y su pañuelo blanco se podía oír
desde la humilde iglesia de Tilcara la voz
del mismo Dios planteando, esta vez al alma
argentina, la gran pregunta del principio de
la Biblia: «Tus 30.000 hermanos detenidos-
desaparecidos, ¿dónde están?»

La víspera, en la celebración de la Última
Cena del Señor, el sacerdote había lavado
los pies a María del Carmen, madre de un
desaparecido de San Salvador de Jujuy. Y
en su homilía de ese Viernes Santo, con
claridad y fuerza, había recordado los moti-
vos reales por los que Jesús había sido

detenido, torturado y vilmente asesinado en
una cruz, ciertamente no por Dios, sino por
las autoridades de su pueblo.

Un sistema distinto

Jesús, con una autoridad y una libertad úni-
ca, proclamaba un Reino que  no corres-
pondía, por cierto, al tipo de reinos de la
época y menos todavía al reino de los dos
déspotas de su país. Uno de esos déspo-
tas era Caifás,  jefe religioso integrista, co-
rrupto y cínico; otro era Pilatos, jefe militar,
famoso por su crueldad y oportunismo polí-
tico. En el reino de ambos, unos eran pri-
meros y otros, últimos. Los primeros eran
los terratenientes, los prestamistas, los vi-
vos, los mentirosos profesionales, los
ricachones podridos en plata, los soldados
y policías que sembraban el terror en el pue-
blo, los orejones de éstos, sin olvidar a los
soplones y a los chupacirios de la religión
que se arropaban de amor y de paz para
mejor hacerles trampa a la verdad y a la
justicia. Los últimos en ese reino eran las
víctimas de los primeros, es decir: los po-
bres, los enfermos, las prostitutas, los co-
lectores de impuestos, la gente oprimida,
explotada, marginada, agobiada, en una
palabra, todos los «jodidos» de la sociedad
que formaban la inmensa mayoría del pue-
blo.  Nadie cuestionaba ese «orden», con-
siderado como normal y natural. Nadie, a
excepción de Jesús y unos guerrilleros
extremistas llamados zelotas.
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Jesús era tan revolucio-
nario como los zelotas,
tenía amistad con algu-
nos de ellos, pero era
muy distinto de ellos. No
era un incendiario faná-
tico como los zelotas
(que, al final, llevaron su
nación a la ruina total),
y tampoco era un paci-
fista bombero como un
cierto cristianismo
emasculado se empeñó
en pintarlo. Jesús era
un hombre comprome-
tido de cuerpo y alma
con los últimos de su
pueblo. Tenía una fe ab-
soluta en Dios y en el
ser humano.

Para él, el amor de Dios
había puesto en el cora-
zón de toda persona,
aún la más desfigurada,
la capacidad de romper
todas sus cadenas, in-
cluso las de la muerte.
El motor de su acción
era una fe, una miseri-
cordia y una entrega sin
límite. Y una repulsión visceral al mal dis-
frazado de bien, a la mentira disfrazada de
virtud. El amor paciente y comprensivo se
conjugaba en él con una fantástica creativi-
dad, audacia y libertad, y también con la in-
dignación, la denuncia, la provocación, la
bronca, incluso el rebenque, pero nunca con
el odio, la venganza o la destrucción del
otro. Se dejó  masacrar antes que en su
nombre o por su reino se derramara una
sola gota de sangre ajena.

Ahora bien, el reino que Jesús proclamaba,
era precisamente al revés del reino de
Caifás y Pilatos. En su reino eran primeros
los que en el mundo de Caifás y Pilatos eran
los últimos, y eran últimos aquellos que en
el mundo de Caifás y de Pilatos eran pri-
meros. Dos mundos opuestos como el día
a la noche.

En un principio, Caifás había tolerado a Je-
sús, pensando que era nada más que un
loco inofensivo. Pero al ver la inmensa po-
pularidad que ganaba entre los oprimidos,
lo miró como enemigo. Llegó a estimar que,
por razones de seguridad nacional, había
que eliminarlo. Entonces mandó a secues-
trar a Jesús. De noche, naturalmente. Con
sus partidarios le hizo una mascarada de
juicio, lo trató de charlatán, hereje, sacríle-
go y apóstata, y finalmente lo entregó a
Pilatos acusándolo de subversivo y rebel-
de. Jesús fue azotado con puntas de hie-
rro, escupido, picaneado con espinas en la
cabeza, y despectivamente condenado a
ser crucificado como pretendido «rey de los
judíos», es decir, como insurgente contra
el orden imperial de los  romanos.

Fue castigado con una muerte horrenda
para escarmiento de todos aquellos que

Ermita que conmemora la destrucción de la
imagen de Cristo en el Abra.
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tuvieran la tentación de imitarlo. La medi-
da fue eficaz, pues con el correr del tiem-
po, los mismos discípulos, acomodados
en las primeras filas del mundo de los
emperadores,  travistieron el Evangelio
de Jesús en un mensaje religioso sin
sabor. Lo que era la Buena Noticia de
Dios para los pobres y oprimidos y que
debía ser la sal de la tierra, fue
sistemáticamente expurgado de su fibra
profética y revolucionaria para convertir-
se en lo que alguien denunciara tan acer-
tadamente como el opio del pueblo.

Un Jesús desobediente

A ese Jesús, al que habían denunciado
alguna vez como endemoniado, lo mata-
ron por poner en peligro la estabilidad de
la religión y del Estado (Jn 11, 47-50).

En realidad, ¿qué se reprochaba a Je-
sús? El no haberse arrodillado ante el
Sumo Sacerdote y el Gobernador militar. El
haber sido la voz de los sin voz, la esperan-
za de los desamparados; el haber sido, por
su compromiso personal, el hombre de la
justicia, de la igualdad y de la fraternidad. El
haber sido un hombre libre al servicio de la
libertad. El no haber permitido que a Dios
se lo mezclara con las artimañas del poder
y se lo usara para explotar a la gente de
buena fe y sin defensa. Por haber pretendi-
do que Dios estaba con él y con esa gente
sencilla que lo seguía y que ellos despre-
ciaban. El pecado de Jesús fue el no haber
sido jerárquico, el haber infringido los cáno-
nes de la religión oficial, en una palabra,
haber sido desobediente. Por ese pecado
capital fue desechado como la más detes-
table basura.

En la Argentina, con actores distintos y en
circunstancias diferentes, algo similar ha-
bía pasado. Hombres y mujeres, creyentes
o no creyentes, santos o pecadores, con
fusiles o sin fusiles, con sensatez o locura,
pero la mayoría de ellos con mucha luci-
dez, generosidad y valentía, habían pelea-
do también, aunque a veces con medios
distintos y quizás con otro espíritu, por idea-

les y valores parecidos a los de Jesús de
Nazareth. Fueron desobedientes. Por  eso
las fuerzas del orden los detuvieron y nun-
ca más se supo de ellos. Sus familiares y
amigos salieron a preguntar por ellos, pero
nunca recibieron respuesta.

La bomba

En fin, para que se supiera que un cristiano
bien nacido no puede sino estar del lado de
esas mujeres y hombres que no se confor-
man con que se les conteste: «Yo, argenti-
no…» o «…por algo habrá sido», Eloy,
echando mano de un paño blanco (de esos
que se usan para la misa), lo dobló en for-
ma de pañuelo y, volviéndose hacia la ima-
gen de la Virgen Dolorosa, la coronó con la
insignia característica de las Abuelas y Ma-
dres de los 30.000 Detenidos-Desapareci-
dos de la dictadura argentina.

Fue grave y grande, como un rayo de millo-
nes de voltios cayendo de repente del cielo
azul de la pacífica Tilcara, estrellando ce-
rros y rocas, despertando a los dormidos,
estimulando a los despiertos, escandalizan-
do a los beatos y enfureciendo a otros.
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La procesión se puso en marcha ha-
cia la salida de la iglesia.

Ni bien apareció el sacerdote en la puerta
del templo, seguido por la imagen tocada
con el Pañuelo, le cayó encima una lluvia
de piedras e injurias. Mujeres y hombres al
borde del patatús le largaron una letanía de
«apátrida, foráneo, infiltrado, marxista y
anticristo». Le gritaban que ellos eran «el
pueblo» y que el pueblo lo repudiaba, y que
se rajara del país en el acto… Pero al pue-
blo, justamente, no le pareció, pues de la
plaza se levantó en contra de ellos un gru-
ñido de bronca que les asustó tanto que fue-
ron ellos los que tuvieron que rajar. (…)

No sólo el Pañuelo, sino también un par de
ermitas demasiado explícitas arrugaron la
sensibilidad religiosa de esos valientes
talibanes de la ortodoxia católica. Una de
esas ermitas había sido colocada justo arri-
ba de la puerta central de la iglesia y repre-
sentaba el cuerpo desangrado del obispo
Angellelli bajo una rueda de jeep militar. Otra
ermita mostraba a un soldado romano muy
malo que torturaba a Jesús; pero en la ver-
sión tilcareña el soldado no llevaba capa ni
casco romano sino pantalón caqui y botas
de milico, y en vez de azotes, empuñaba
un fusil «made in USA». Muchos sabios de
la Iglesia ya habían empezado a hablar de
la necesidad urgente de «inculturar» el
Evangelio para que la sociedad de hoy lo
entendiera mejor; esas ermitas, al igual que
el Pañuelo, quisieron responder en parte a
dicha expectativa. (…)

¿Nueva evangelización?

Unos dicen que la Virgen era santísima,
mientras las Madres eran comunistas. Pero
nunca se les ocurrió preguntarse lo que
Caifás y Pilatos podían haber pensado o
dicho de la madre de ese Jesús que ellos
habían mandado a crucificar...  Ese interro-
gante y mil otros se plantearon en la polé-
mica que por entonces se desató en los
medios de comunicación y que tuvo su eco
hasta a nivel nacional.

Unos ensalzaban a Eloy Roy hasta el cielo
y otros lo mandaban al fondo del infierno.
Pero todo giraba, al final, alrededor de una
sola pregunta: ¿Si Jesús, hoy, viviera en la
Argentina, en Tilcara o en Jujuy, qué ense-
ñaría, cómo actuaría, qué sería él para la
gente?… ¿Cuál sería su actitud para con
las personas y organismos dedicados a la
promoción y la defensa de los derechos
humanos?  ¿Qué diría Jesús de los obis-
pos y sacerdotes que bendijeron la dicta-
dura y colaboraron con los genocidas?
¿Acaso María, la madre de Jesús, no anda-
ría feliz al lado (o al frente) de las Abuelas y
Madres de Plaza de Mayo con sus broncas
y su lucidez y, por qué no, también  con sus
ambigüedades?...

Para los que, justo en esa época, busca-
ban los caminos de una «nueva evangeli-
zación con nuevos métodos» se estaba
abriendo en la plaza pública un debate real-
mente apasionante. Pero para aquellos que

veían sus privilegios
amenazados por la nue-
va democracia, y más to-
davía por una Iglesia
que empezara a balbu-
cear la lengua de los
oprimidos, ese debate
era el colmo de la inso-
lencia y de la subversión.

Han pasado veinte años
desde el «Pañuelazo en
Tilcara».

¿El debate continúa?
El nuevo Cristo, tallado en 1995 por Alfredo Yacussi.


